
Valentín López García y Teodovia Jiménez Carmona, Hijos Predilectos de La Colonia 

2.018 

Cuando hablamos de Valentín, 88 años, y Teodovia, 84 años, a muchos de los que 

estamos aquí, casi la inmensa mayoría, tienen un recuerdo o una situación con ellos, eso 

es señal de muchas cosas. 

A ellos se les conoce por momentos y situaciones que muchos de los aquí presentes 

habrán vivido, quedando reflejados en todo lo vivido, en donde se deja constancia de 

vivencias y situaciones que han hecho de sus vidas unas vidas plagadas de historias que 

en estas palabras intentaré resumir, aunque daría para mucho más la vida de estos 

personajes de nuestra localidad, que hoy rendimos homenaje con respeto y admiración. 

Una vida de lucha hombre y mujer, mujer y hombre hechos a sí mismos, de los 

nuestros, de los auténticos, muchas generaciones los recordarán así. 

Valentín nació en Fuente Palmera, cosa no importante, ya que sus abuelos (Miguel y 

Jacoba) vinieron de Almería a coger aceitunas a nuestro pueblo, a la casilla de Paco 

Mena (este es otro Paco Mena distinto del que todos conocemos) cerca de Chacón allá 

por el 1.909, con cuatro hijos, entre ellos su madre Emilia la mayor, y aquí se quedaron. 

Emilia conoció a un colono, Antonio López Adame, hijo de Antonio López Guisado y 

Trinidad Adame Zamora, su madre le dijo a Antonio hijo cuando vengas de permiso de 

la mili te voy a presentar a una novia, ella fue Emilia. 

Antonio y Emilia tuvieron diez hijos (cinco hombres y cinco mujeres), aquí nuestro 

Valentín aún recuerda a sus padres y hermanos y hermanas con cariño y admiración. 

Valentín nació allá por el año 1.930, años difíciles los de aquella época. En 1.948 

conoció a Teodovia, ahora después sigo con esta historia. 

Teodovia Jiméz Carmona, hija de Miguel Jiménez González y Emilia Carmona 

Herruzo, nació en 1.934, cerca de Cañada del Rabadán, doce hermanos, de los que diez 

vivieron (cuatro hombres y seis mujeres), aún en estos días puede contar a su hermano 

Currete, al que todos conocemos, y dos hermanas más. 

Muchas vivencias de aquella época, mucho trabajo y una guerra por en medio, todos 

recuerdos, los cuales son parte de la historia de nuestras gentes. 

Valentín recuerda el día que como dice él, “cuando me acerqué a ella tenía cinco delante 

de mí, ella tenía 18 años, 3 meses y 8 días, no se me olvida, yo tenía 21 y con novia que 

nos enfadamos, del día de San Juan a la Feria la acerqué, ya la conocía de vista, a 

primeros de Diciembre de ese año ya hablaba con ella, los cinco ya eran historia, aun 

hoy dos viven y los vigilo de cerca. Mala suerte, el 11 de Diciembre muere su madre y 

hasta que no pasaron unas semanas no pude volver a verla”. 

Estuvieron tres años de novios, el 19 de Septiembre de 1.955 se casaron, instalándose en 

el Montecillo en los Ochavillos Altos, allí nacieron dos de sus hijos, Antonio y Emilia. 

De allí pasaron a Fuente Palmera, en la Calle Portales puso el padre de Valentín una 

panadería, en donde hoy está Cafetería Lohi, allí junto también a alguien que también 

conocemos como Manolete, transcurrieron años de panes, reparto y mucho trabajo, tres 

años estuvieron así, por esas fechas nació Victoria, su tercera hija. 



Pasaron después a vivir en la casilla de Bocadito enfrente de Santa Magdalena, justo 

donde hoy está Martínez Barragán, empezando Valentí a segar con máquina por un año, 

en 1.964 lo dejó y se fue a Alemania, Teodovia se quedó a cargo de sus hijos. 

En Alemania empezó a trabajar en las minas de carbón de Esen en la cuenca minera 

durante un año y medio, regresando a Fuente Palmera, muriendo su padre por aquellas 

fechas. 

Ya en 1.967 nació su cuarta hija, Teodovia. 

Decidió volver a Alemania, trabajando cosiendo colchones en una fábrica, luego pasó a 

la construcción, donde tuvo un accidente de trabajo, partiéndose las dos piernas el 25 de 

Agosto de 1.971, estando en un hospital durante un año ya que las piernas no se 

curaban. En Septiembre de 1.972 regresó a Fuente Palmera y compra junto con 

Teodovia el Bar La llave por 350.000 pesetas. 

Valentín tenía que pasar por el tribunal médico en Alemania por el accidente y estuvo 

yendo y viniendo varias veces hasta que en el 1.973 regresa definitivamente y empieza 

su trabajo en el mítico bar de nuestro pueblo. 

En el 1.975 nace Mª José, su quinta hija. 

En el 1.979 también se queda con la pensión la cual todos conocemos como La pensión 

de Valentín. 

Por aquella época el Bar La Llave y la Pensión Valentín daban de comer y dormir a 

muchos trabajadores de los que todos conocemos de Los Riegos, cuando se hicieron las 

obras del Riego de Fuente Palmera. 

El bacalao, albóndigas, caracoles, callos, asadura, etc., fueron durante años famosos en 

toda la comarca, viniendo familias y grupos de todos los pueblos de la zona. 

Hoy en día el bacalao del Bar La Llave de Teodovia aún nadie es capaz de hacerlo, y 

eso que la fórmula secreta no han tenido problema en transmitirla a familia y amigos y 

amigas. 

Muchas vivencias podríamos relatar de estos años, los recuerdos pervivirán aun por 

generaciones. 

En 1.991 los achaques de la edad y su jubilación hacen que sus vidas estén ya centradas 

en sus cuatro hijas (Emilia, Victoria, Teodovia y Mª José) y en su hijo (Antonio). 

Y no sólo eso sino también en sus quince nietos y ocho bisnietos, el Bar La llave cerró y 

la Pensión Valentín cerró, pero aún queda la casa de los abuelos que no es poco. 

Muchos son los méritos que atesoran Valentín y Teodovia, para ser merecedores del 

Título de Hijo e Hija Predilecto/a, que hoy otorgamos. 

Sus vidas representan la lucha de nuestra gente en nuestro pueblo, 63 años de casados, 

trabajo, vicisitudes, hacen honor a lo que somos, a lo que representa lo que hoy 

celebramos. 

Serán recordados por generaciones en nuestra colonia; serviciales y carismáticos, 

muchas ganas de vivir e ilusión son sus señas, para conseguir aquello por lo que 



lucharon, con fuerza, con desánimo en ocasiones, pero con la fe de una mujer y un 

hombre de La Colonia, de su pueblo. 

Teodovia y Valentín han destacado de forma extraordinaria y de forma excepcional, por 

sus cualidades personales, en beneficio y honor de nuestro pueblo, alcanzando la gran 

consideración que en el ámbito de La Colonia de Fuente Palmera han tenido y tendrán. 

Por todo lo expuesto, el instructor de este expediente considera que Valentín López 

García y Teodovia Jiménez Carmona son merecedores de ser Hijos Predilectos de La 

Colonia de Fuente Palmera 2.018. 

Isabel Saavedra Pastrana 

 


